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PEMÓDICO CIEMlFICO, L·ITEMMO, DE lOTERESES MORALES Y MATERIALES. 

Precio de suscripcion: por trimestre 9 rs. Estrangero H rs. Números 
sueltos 1 real. En los puntes donde no haya representante, podrà ha-
cérse la suscripcion enviando al Administrador del periódico 20 se— 
Uos deiranqueo por trimestre. Anunciosà12 mrs. la línea. Comuni-

eados à preciós conveneionales. Los suscritores tienen derecho dein-
sertar gratis, una vez al mes, un anuncio de seis líneas. Este periódico 
sale todos los domingos. La Redaccion y Administracion en la calle de 
Caamano,n." 6. —CASINO FIGUEREISSE 

LISÏA DE LA SUSCJllCION NACIONAL 
A FAVÜIl DE DON NARCISO MONTÜRIOL, 

IJS'YEISTOR DEL ICTÍNEO. 

NOMBRES. Rs. vn. 

Suma anterior. . 5,573 
D. J. 0. é Y 8 
D. Pedró Yergés, de Alfar . . . 20 
D. Antonio Albareda. . . . . 20 
D. Francisco Delhom, propietario de 
. Castellon de Ampúrias. . . . 10 

D. Juan Baylina y Lluis 6 
D. Ramon Malagarriga. . , . . 20 
D. Pablo Arter. . . . . . . 4 
D.MWaría Arter. . . . . . . 4 
p. Pedró Arter. . . . . . . 4 
D.̂ Dolores Arter. 4 
D. Juan Arter. . . . • • • • 4 
D. Elíseo Bartolí. . . . . . . 2 
D, José Albert. . . . . . . 19 
D. Mariano Masferrer. . . . . 50 
D. Miguel Almar 19 

Suscricion del pueblo de La Bajol. 48 

SUMA. . 5,815 

Se continuarà. 

Continua abierta la suscricion en las Ca­
sas consistoriales, en casa de los Sres. Al­
caldes de Barrio, en la Administracion de 
Loterias y en todos los Casinos. 

C O R R K O l ^ . 

La última vez que tratamos de esta 
matèria, dijimos que seríamos hasla 
imperlinenles, mientras no podamos con-
segulr nuestro propósito, demostrando, 
por tercera vez, lo mal atendidos que 
nos hallamos en esta villa en tan im-
portanle servicio; y con todo, nada he-
mos conscguido; à pesar de indicar los 
medios de remediar un inal tan grave 
y de tanta Irascendencia. 

Al presenle, que nos hallamos en los 
dias mas cortos del ano, nos volvemos 
à quejar; pues parece que hasta el 
íiempo se conjura contra nosotros para 
hacer que el único correo que tenemos 
diario se eonvierta en un dia sin otro, 
à estilo de terciana. 

. Como tantas veces hemos dicho, en-
trando el correo en esta villa mucho 

antes de amanecer, repartiéndose à las 
sieie y pico, puesto que no puede ha-
cerse de noche, y saliendo à las ocho, 
es imposible de toda imposibilidad con­
testar en el mismo dia; pues, si bien 
en verano podia hasta cierto punto ha-
cerse en taquigral'ía, porque la corres­
pondència se repartia mas temprano, 
merced à salir el sol alumbràndonos 
antes que ahora, lo que es en la actua-
lidad, ni aun por este medio podemos 
salir de apuros, porque cuando llega 
à nueslras manos, ha marchado ya el 
correo. 

Ignnramos cuales seran las causas de 
nuestras desgracias en esta parte, però, 
sean las que se quieran, parece que es 
ya hora salgamos de tanlo lelargo, y 
que de una vez se nos atienda, siendo 
así que no es el mal tan solo para los 
particulares, sinó para el mismo Es-
tado; pues de salir correspondència 
diariamente de esta villa, ó efecluarse 
un dia sin otro tan solamente, està vis-
to y demostrado de una manera mate­
màtica, el enorme perjuicio que se si­
gne per todos estilos. 

Nada tenemos que lamentar, sobre 
este punto, del buen celo y aclividad 
del Sr. Administrador de Correos de 
esta villa y sus dependientes en el re-
parto de la correspondència; pues. ape-
nas lo permite el dia, que en al acto 
se dislribuye con una celeridad asom-
brosa; però sus esfuerzos son inúliies, 
porque, como dijimos, cuando llega à 
nuestro poder ha salido ya el correo. 

Parece imposible no se haya torna­
do ya una medida sobre el mal de que 
nos lamentamos, però ello es que lo 
sufrimos, bien que con resignacion, y 
obedientes como es debido; però siendo 
nuestro lema los intereses del Pais, no 
podemos dejar de quejarnos, porque 
al mismo tiempo abogamos por los del 
Estado, en una matèria que, por so-
brado visible, nos escusa de que pueda 
tacharsenos de molestos. 

Hepetimos ahora como en otras oca­
siones, y sobre ello llamamos la aten-

cion de quien le cumpla oirnos, que 
de esta villa salen un sin íin de carruages 
públicos à las siele de la noche, y que, 
con solo entregar la balija à uno de 
estos, conseguiríamos fuera una verdad 
nuestro correo diario, sin que de ello 
se siguieran perjiiicios de ninguna cla-
se a las otras poblaciones del transito, 
desde esta villa à la capital de nues­
tro principado, puesto que la corres­
pondència queda estacionada horas in-
mensas en ciertos puntos en los que 
no vemos utilidad ninguna de seme-
Jante detencion. 

Sean miras de economia en el trans­
porto, sean conlratos cuyo cumplimien-
to no haya terminado lo que nos obli­
ga à sul'rir semejanles retrasos y perjuir 
cios, lo cierto es que nos gravan de tal 
modo en el comercio, la indústria y en 
todo, por decirlo en una palabra, que 
no puede seguir asi por mas tiempo; 
pues, à medida que las poblaciones se 
civilizan y caminan hàcia el progreso 
de las cosas y participan de los bene­
ficiós y adelantos que el siglo trae con-
sigo, nosotros caminamos atràs como el 
cangrejo; contra la corrienle de lo es-
tablecido; contra nueslros intereses, y 
en grave mengua de nueslra villa y co­
marca, como fronterizos, induslriales, 
comerciantes, y un partido judicial de 

los mas respetables. 
JUAN DE PABLO. 

AGWCULTURA. 

Quien haga estercolero chico, no piense 
en grano grande. 

ÜLIYAN'. 

Si d mi preguntasen eudt es el medio mas 
segura de leuer buenas coseeltas, el es— 
liércol, responderé, /, Y qué mas ? Estiér-
coí y mas estiércoL 

RoziEn. 

Consiguiente al compronaiso. qne tenemos 
contraido, y visto ya que la reforma del 
sistema de cultivo estriba en el aumento 
de forrajes para pocíer acrecentar la gana-
dería, una de las principales fuentes de la 
riqueza pública, à fin dc| que esta, à su 
\'ez, produ7,ca gran cantidad de estiércol 
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El Ampurdanés. 

con que poder aumentar la feracidad de 
los Campos, serà el tema de este articu­
lo el relato de algurias cuestiones pràcli-
cas que çonstituyen xiiia de las malp-ias mas 
importantes de la Agriciillura, ó sea el mo-
do de formar y aumentar los abonos; el 
estado en que deben aplicarse à las tier-
ras, y el empirisrao de eslaoperacion. 

Para formar y aumentar la cantidad de 
pstiércoles, primcramente es necesario un 
proporcionado depósilo en donde colocarlos, 
i'l cuyo fin conviene poseer una espècie de 
choza ú otro paraje cubierto, con el ob-
jeto de preservarlos de la triple accion del 
sol, del \iento y de las lluvias, que àcar-
rearian una inminente desustanciaeion. Este 
depósito debe estar tambien empedrado ó 
eniosado con una matèria resistente, à fin 
de evitar la pérdida de la bumedad del 
esliércol, tan necesaria para su descompo-
sicion y mejora; y al objeto de recoger 
las aguas que filtren de la masa del abo­
no, debe haber una poza, ó sea un lioyo 
en la perifèria exterior del estercolero, en 
donde sean conducidas por medio de un 
conducto hecbo à propósito. 

Dispuesto el estercolero del modo que de-
jamos sentado, se obtendrà abundància de 
estiércoles, y en lésis, la fertilidad del ter-
reno con la riqueza del agricultor, crian-
do el mayor número de ganado posible; 
pues, decia Calon: ccEl labrador que quie-
ra enriquecerse pronlo, que aumente sus 
ganados.5) Debe disponérseles al efecto bue-
nas camas de paja, beno, hojarascaú otra 
matèria, las cuales conviene sacar luego 
que entren en putrefaccion, limpiando bien 
y con frecuencia las cuadras, estables y 
todos los aposentos ó viviendas de los ani-
màles; pues, de este modo se eliminarà un 
foco de gases mefílicos que podrian alterar 
la salud de aquellos séres tan acreedores 
à. buenos cuidados higiénicos; y sobre coad-
yuvar à su bienestar, se multiplicarà la 
cantidad de abonos. Kcbando todo esto en 
el estercolero, asi como las barreduras de 
la casa, las hojtis de los àrboles, el ser­
rin, las canas, el orujo de la uva, la san-
grfe y carne de los animales que no puede 
aprovecharse, las aguas jabonosas, sucias 
y pútridas, con todos los residuos y des-
perdicios tanto animales como vegelales, se 
aumentarà considerablemente la masa, cu­
yo contenido acelerarà la descomposicion 
y mejorarà en gran manera su cualidad 
mezclàndole sustancias alcalinas, como cal, 
yeso, ceniza, etc, y revolviéndolo al pro-
pio tiempo suficienlemente despuésdero-
ciarlo con orines ó con agua cuanto mas 
pútrida mejor. 

Con referència à la aplicacion de los abo­
nos, importa saber que deben adecuarse à 
la cualidad del terreno, y,segun sea el efec­
to que bayan de producir, deberàn ser los 
abonos. Asi en un terreno arcilloso y frio, 
donde conviene soltura y calor, deben apli­
carse los abonos enterizos, porque en este 
caso fermentaràn y desarrollaràn gases que 
comunicaran calor al suelo, aumentando 
al mismo tiempo su esponjosidad. Si con-
viniera aumentar la compactibilidad del 
suelo ó enriquecerle con principies nutri­
tives al objeto de rendir pingües cosechas, 
que es lo que generalniente se propone el 
labrador, deben emplearse los estiércoles 

bien descompueslos, y después de experi­
mentar una prolongada fermentacion, pues-
to que entónces daran mas adherència à 
las moléculas térreas, y proporcionaran el 
humus, que es el pàbulo de la fertilidad 
del suelo. Sin embargo de esto, os nece­
sario advertir, que à las tierras destinadas 
al cultivo de plantas que se siembran por 
sus raices, debe aplicàrseles el abono en-
terizo, porque se ha observado que, em-
pleàndolos en este ultimo estado, comuni-
can su olor y sabor à las raices de la pri­
mera cosecha. 

En cuanto al modo de aplicar los es­
tiércoles, debe tenerse en cuenta que han 
de diseminarse sobre la tierra con la ma­
yor prontitud posible, con el fin de evi­
tar la consiguiente pérdida de sustancia 
que ocasionarian los meléoros arriba cita­
des. Si en ciertos casos fuera preciso dejar 
los estiércoles al campo, después de amon-
tonados, deben cobijarse con una capa de 
tierra para impedir la cvaporacion de sus 
elementos nutritives. Deben tambien repar-
tirse con igualdad, à fin de poder parti­
cipar igualmente todos los vegetales à cuya 
nutricion se destinan. Para que produzcan 
el efecto à que se aspira, conviene enter­
raries à una profundidad en que las raices 
puedan utilizar sus jugos, por cuanto, si se 
enterrasen mas ó ménos profundos de lo 
que alcanzarian los üi'ganos subterràneos 
del vegetal, pocos serian los jugos que po­
drian absorver, y, en su consocuencia, mez-
quino el lucrativo efecto que seria de es­
perar. Finalmente, en la aplicacion de los 
abonos, debe eliminarsela escasez y la su-
perabundancia, toda vez que lo primero in-
signiücanles efectes reportaria, y lo segundo 
pudiera engendrar indigestiones y acabar 
con el vegetal, ó bien desarrollar escesiva 
fertilidad y lozanía en menoscabo del fiulo. 

No todos los estiércoles y abonos produ-
cen igual efecto en la vegetacion, sinó que 
depende su bondad de las materias mine-
rales que contienen, y mas particularmente 
de la parte azoada ó animalizada que en­
tra en su composicion; por manera que, re-
conociendo este principio, los quimicos Bous-
singault y Payen sentaron el siguiente teo­
rema: Los estiércoles tienen tanto mayor va­
lor cuanto mas crecida es la proporcion de 
sustancia orgànica ó azótica que contienen. 
Este principio ha sido reconocido tambien 
instintivamente por los empíricos, quienes 
en los experimentes hechos , han notado 
que las plantas enterradas en verde distan 
mucho de abonar la tierra como lo hacen 
los estiércoles fecales 6 excrementicios, y 
esto solo es debido al mayor abundamien-
to de elementos nutritives. Tampoco es otro 
el móvil de la supremacia que goza el gua­
no sobre los demàs excremontos, cuyo es-
tiercol era ya usado en el Perú desde los 
Incas, y era tal la importància que jusla-
mente le dispensaba esta raza, que teniau 
vedado con pena de muerte llegar à las isias 
en donde estaban, en el tiempo de la in~ 
cubacion, las aves que lo producian, asi 
como el matarlas en cualquiera otra època. 
Este proceder y la existència do aqttellos 
inmensos depósilos de guano, de aquellos 
estercoleros que contaban miles de anos, 
harà unos cnalro luslros que faeron comu­
nicades à la Europa, cuyopais, deseando sa. 

car partido de aquella matèria feCal, pellsó 
en su importacion, y en i 840 se Uevaroil 
ya -veinte toneladas por muestra à Ingla-
terra; mas vista sü bondad y el buenefeclo 
que producia, en 1844 se importaren ert 
aquel pais 90,000 toneladas del Àfrica me­
ridional y 25,000 del Perú. Desde entón­
ces ha tomado considerable incremento la 
importacion de este abone, y en el dia no 
falta ya èn toda nacion que blasene de al-
go civilizada, para cooperar al aumento dé 
la riqueza agrícola. 

Terminarémos este articulo díciendo con 
Herrera, que por culpa de los que labran, 
la tierra no fructifica tanto como hariasi 
estuviese bien estercolada, y nunca se can­
saria, y en unahuebra cogerian masfruto 
que en dos, y aunque k unos frutos suce-
dan otros, como vimos que los moros ha-
cian en la vega de Granada, y contínua-
raenle vemos en las huertas^ esto es, por 
la sustancia que el estiércol pega à la 
tierra. 

GiiEGORio AHTIZÀ. 

LA PiDM FILOSOFAL. 

Ui CU AÏRO MILLONESül 
IX. 

Maldita fonda, que mal Servicio tiencs! 
Chico, jóven, criado, mozo maldito, que 
no me oyes? ;Toma! porque no puedo 
gritar con los sirvientes! El vestido que 
me he puesto, Caballero armado de punta en 
blanco por mi mismo, no me da el dere-
cho de aplastar al rapaz que no me obe-
dezca?—Y à qué viene gritando de ese 
modo? Cree V. que no conozco quién es 
por mas que se presente tan lechuguino? 
— Eso me dice un miserable faquin deia 
casa, tomando mi baul y subiéndolo, re-
funfunando, al cuarto que hay dispuesto 
para el primero que Uegue. Hincha,do co­
mo la rana de la fàbula, y haciendo so­
nar distrnidamente mi bolsillo, voy siguien-
do el camino del perillan, que, aguardan-
do propina, habla luego con mas de­
coro. Me deja en mi interina habitacion 
después de haber puesto en su mano, pa-
voneàndome, una moneda de plata, que 
asi la hubo inspeccionado, se fué el pí-
caro reprimiendo con la mano una risa 
mas ordinària que la estopa; y,cuandoe8-
taba ya algo léjos, se puso à cantar, gri­
tando con Yoz de aguardiente y aji-açeite; 
Lo pobre sehó Canons —quina figura ^m 
fa! — quina figura que fa —lo pobre sefid 
Canons!!! Ilay que decir à quién dedicaba 
su cnnlala ese barítono de taberna? '̂o ha-
brà remedio, Nemo propheta in sua pàtria,, 
dije para consolarme. 

X. 

Por la noche, micatras aguardo mi-ans-
siada marcha, resuelvo ejecutar una baii-
baridad haciendo lo que nuíica en mi vi­
da. Yo habia ordio decir que en mi pals 
se jugaba mucho, asi; al juega- aqusel 
que se llama elmonte y que ^verdad? no-
se parece en nada ni al de piedad, ni ali 
Carmelo. Me salgo de ml feabiíaeion; 
pagado bien todo rai gasto y afiadiendo 
seudas propinas para ser ménos rldicnli-
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El Ampurdanés. 

zado, dispucsto ya à partir al volver de 
mi aclo devolo. Digo, voy à esponer solo 
una onza de oro,] però de golpe: si pier-
tlo, desde luego me marcho; si gaiio, la 
doblo; si vuclvo à gaiiar, lo propio hago; 
y luego toco las de Yilladiego. Voy à pro-
bar si mi gran fortuna quiere ó no tener 
prologo. Asi hablo conmigo y \'oy andan-
do. Topo, junto à cierta casa, con un po-
lizonte; y luego con otro. Recelo, y pien-
so que se va à desbaratar la tertúlia. Re-
trocedo, cuando ya tengo un pié en el an-
ïro: mas, — i oh dicha! —me abraza, ama­
ble, por milagro, el de la policia, y di-
ciéndome: entre Y.; que no haya niiedo. 
]\o es à]Y. à quien buscamos.—Me intro-
du7Xo: me miran, mejor, me rajan con una 
iiispeccion silenciosa y elèctrica los ojos 
salientes de sus órbitas de los convidados 
à aqucl festin de la Fortuna: algunasbro-
mas sarcàsticas, secas, ardientes como el 
rayo se escapan de algunos que me re-
conocen; y tanta es su avidez de ganar, 
que se olvidan luego de mi persona pa­
ra no pensar mas que en mi dinero. Diez 
minutos de reflexiones morales sobre esta 
matèria!!! 

XL 

ïlien, bravo, magnifico, soberbio! La cosa 
pinta. iUfffl Me ahoga la alegria ! Todo 
me salió como pensé.... y cómo nó, si con 
el ano, no íiay duda, ya à cambiar del 
todo mi fortuna! Però, hombro, qué es-
trano! El mal camino parece conducir à la 
felicidad, y he ganado por él en breves 
instantes lo que ni alcanzaba con algunos 
meses de Irabajo! Bien me vendrà la 
ganancia paí-a lucir algunos diasypresen-
tarme desde luego como mas tarde por 
•costumbre tendre que vivir Jesús, Je-
sus, qué placer! palmoteo como un loco, 
y me aplaudo yo raismo liasta quemarme 
las manos! Basta, basta de frenesi; que si 
ahora haces csto, oh Pancho, qué haràs, 
dime, qué haràs cuando te veas con el 
forlunon de los cuatro millonesl Acuérdate 
de los filósofos de la antigüedad; de aque­
lles que de nada hacian caso, de los es-
tóicos; y si no los puedes imitar del todo, 
imitales en parte. Has de ser mas tarde, 
Pancho, un Creso y un Solon todo à la 
par, que no es pedir poco. Al órden, pues, 
alma embriagada por un momenlo de for­
tuna, y disponte para marchar de un pais 
al que nunca mas has de volver. — Esa 
es la verdad: me marcho à la Córte en 
busca de mi felicidad, y de noche, sin des-
pedirme de gente amii/a qtfe se reirian de 
mi y do mis proyectos, ignorando que en 
icsle mundo el hombre ni siquiera sabé 
cuando debe reir ó llorar; cuando es dig­
no de amor 6 de odio; porque todo, ab-
solutamente todo, os una ilusion, y lo que 
se liene por realidad no es mas que la 
ilusion encarnada, es decir, que toma cuer-
po para enganarnos mas y mejor. 

xn. 
3Ie he dado ú conocer hace algun liem-

po en mi pais por mi cambio de conducta 
algo brusco, algo violento, hasla algo es­
cenifico: ahora me echaràn algunos de 
ménos, però eso durarà algunos dias, y lue­
go. ..—como en todosucede —se olvidaràn 
de mi nombre. Si puedo conseguirlo, me 

haré, ó me haràn à lo ménos baron: asi 
la aristocràcia del titulo ahogarà la demo­
cràcia de mi apellido, y tendre como una 
segunda vida, porque no seré yo quién 
revelaré mi origen. Un solo hombre co-
nozco que ahora me sea verdadero amigo 
intimo: si continua siéndolo, él lo sabrà 
todo, però ninguno mas. Se halla hoy dia 
ausenle y no me puedo despedir de él. 
Solo es la persona digna de menaoria y 
es un deber mio dirigirle cuatro palabras, 
las líltimas do mi vida primera. 

Amigo mio intimo: Cuando vuclvas à 
tu pobiacion te diran que me he vuelto 
loco. Por lo mismo que te digan, cono-
ceràs que me he salvado huyendo de una 
tierra que no me prometia mas que el 
duro trabajo. Cuando me halle como es­
pero, deseo y quiero, solo tú lo sabràs; 
porque para los otros anhelo ser un hom­
bre olvidado, muerto. Los grandes hombres 
han sido casi todos escéntricos, esirava-
ganíes: à lo ménos por ilusion, bueno es 
pensar que lo que yo puedo tener de ra-
ro es algun rayo de génio que iluniinó la 
mente de algun grandísimo talento. Però, 
j alerta! túyasabes que, segun algunos, la 
actitud pensativa del burro es debida à 
un castigo que los Dioses le impusicron 
por haber tenido la pretension de sàbio 
en su vida primitiva, y valga esta opinion 
lo que valga, algo significa.— Tuyo, Pan­
cho. 

Se conduirà. 

YAUIFJADES. 

JO i l t , 
EN 1 0 DIA DE MON SANT 

Y CUMPLBIENT DE 25 ANYS. 

Kingú s' recorda de tú, 
Y tothom sap com te dius; 
Te diuhen que sempre rius, 
Y avuy no t' ho ha dit ningú. 
^Perquè avuy lo front te pesa? 
ĵPerqué te fà mal lo cor? 

(, Perquè dels ulls , sinó 1' plor, 
Yeig regalar la tristesa? 
Té la vida certas diadas. 
En que com d'un ferro ruent 
Nostre cor la marca sent 
Per no quedar mes borradas. 
Com la fret que s'fà sentir, 
(>om lo jorn que s' và escursant, 
Com un espectre aterrant, 
De lluny la veya venir. 
Y tal frissansa m' donava, 
Qu' ho volia tirà enfora; 
Mes la campana cada hora 
Me deya que s' acostava. 
Tant, que si contar podia 
De ma testa los cabells. 
Barrejats entre mitx d' ells 
Mes de blanchs n' hi trobaria. 
Pus dintre mon servell, tants 
Pensaments sento bullir. 
Que r front nom' puch sostenir 
Perquè me crema las mans. 
Avuy lo Sol ha sortit. 
Sens pensar que sa sortida 
i Ay! marcava de ma vida 
Lo temps d' ilusions finit. 
Y los estels he guaytat.... 
i Mes qui pot esbrinà V cel! 
Si no hi conoch mon estel, 
Com sabré si s' ha entelat! 

Ni puch girarme en derrera 
Perquè es lot vuit. ; Qué mirar 
i Si no he sabut aixecar 
La pols de la carretera! 
j Deu meu! ; qué os pi*esenlaría 
Si m' cridàsseu esta nit! 
] Un arbre que no ha florit 
Ouina cullita daria! 
Mes puig ab vostra mirada 
Montanyas y valls poblàreu, 
Pensàu, Senyor, que deixàreu 
Aqui una planta olvidada. 
i Y puig de passions lo vent 
No hi ha perdonat cap flor, 
Ja que ho podeu tol, Senyor, 
Feu que fruits tinga en 1' Advent! 

Paris \\ Dbre. 1861.—D. CALVET. 

ALMANAOUES-

El los úllimos dias de mercado de cada 
ano, pululan, como es sabido, los revende-
dores de almanaques. Làstima que en eslo, 
como en muchas otras cosas, se vea un 
signo inequívoco del atraso en que se halla 
nuestro pais. Nos referimos, para hablar 
asi, à la circunstancia, muy aplaudida y 
buscada por cierlo,de consignar en cada 
fase ó cuarto de luna la prediccion del es-
tado almosférico. Quisiéramos que se ge-
neralizara la verdad sobre el particular; 
à saber: que en el actual estado de la 
ciència, nadie puede asegurar el tiempo 
que ha de hacer, no ya con un aíïo, però 
ni tan solo con veinte y cuatro horas de 
anticipacion. Seria de desear que los que 
se dedican à confeccionar estos preciosos 
cuadernos, tan propios para propagar -la 
instruccion basta en las mas infimas clases, 
renunciasen de hoy mas à ese triste medio 
de popularidad. 

D. 

GAGETILLA. 
BARBARIDAD.'—ün labriego dejó sus 

Campos para ir à ver à un primo suyo 
lísico, quien era musico en la orquesta 
de cierto leatro. Como que entro el pa-
tan en la ciudad siendo ya de noche, se 
fué derechito al leatro con animo de abra-
zar à su parienle cuanto anles; y, al ver-
le tocar la trompa, se le acercó gritan-
do: — Hombre, cómo me enganaroa ! Me 
dijeron que eslabas tan flaco y perdido, 
però... ya... ya... qué mofletes presentas, 
chico,.. si pareces la luna llena cuando 
sale de entre las monlahas de mi lierra !!! 

OTUA TE PKGO.̂ — lín cieiia clase dé 
cierta liniversidad que no recuerdo , en­
tro casualmenle un asno, que se despa-
charía à su gusto por aquellos lugares. Los 
estudiantes se amotinaron en torno de aquel 
infeliz, cuando el profesor impuso silencio 
diciendo: In propio venit et sui eum nou 
receperuntü! Que es como si dijéramos: 
Enlró en su casa y los suyos le descono-
cieronÜ! 

QoE SE ALUSiBUE. —̂^ El callcjon dft 
Pons està oscuro, de noche por supueslo, 
—y lo decimos asi para que algunos lo en-
tiendan mejor y no ballen dudas — como 
boca de lobo, y cuando no hace luna da 
miedo alravesarlo. Lo mejor seria, toda vez 
que SP halla en tan ])uon pucsto de la vi-
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lla. onsançharlo; iilo que,, segun se dice, 
coiitribuií-iaii, gastoscw, lospropietarios àe 
clif'"i lugar. 

YENENO GONSE ï̂il>o,— H!. iabaco que 
SC vende en nueslros estaiicos no puede 
ser de peor calidad. Parece iraposible que 
iiaya genle que líegne à i'umar esos mor-
tiferos estudies de dos cuaitos y medio 
en que de todo hay ménostabaco. Por ijo 
ser iargos, solo dirémos qoe el otro dia 
salió tal diisporroteo de ana tagarnina, que 
parecia una parodia de la boca del infierno 
de 5os Pastorcillos en Belen. Y què susto 
se llevo quien se viera en medio de aqnel 
íuego infernall Actualraente, por mero ca-
pricho, tenemos un cigarro en casa de un 
larmacéutico, ïnuy amigo de buscar pelos, 
para que lo deseomponga y tenga la bon-
dad de hacernos su anàlisis, qus publi-
carémos, Dios niediante, en otro número. 

El manguilo. Ya se nos ha venido en-
cima el invierno con sus contínuas lluvias, 
sus escuadrones de conslipados, toses y ca­
tarros; es precisi preparar las armas para 
resistir tan terrible enemigo. Y como que 
«na de las usadas por ese sexo que se lla­
ma dèbil (à pesar de que el verdadero dèbil 
es el nuestro, gracias à sus qradas) es el 
peludo manguilo^ allà va un diccionario del 
tal mueble: con él podrèis poner en juego 
vuestras superclierias, retrecheras polluelas. 

Senales. 1." Puesto el manguito sobre 
el pecho, y guardada en él la mano iz-
quierda, solo indica rao/o. 

2." Cuando la guardada es la dereclia, 
te quiero mas que tiunca. 

3.* Si se pone hàcia abajo, cogido con 
la mano derecha, cita en el silin de coslumbrè. 

4." En la misma posicion, cogido con 
la izquierda, estaré en el bulcon. 

5.'' Levantàndolc, al pasar, con la mano 
dereclia, visita ü las anufias. 

6 " Si se levanta con la izquierda, carta. 
7." Apoyado en el pecUo y dentro las 

dos raanos, teatro. 
8." Levantado basta la hocu, paseo 

pública. 
9." Scparado del pecho en toda la es-

tension, pcïpo retirada 
lo. Si se atusa con la mano derecha, 

tertúlia. 
i\\. Si con la izquierda, balle. 
Vi. Si se inclina hàcia atràs, marcha 

ò retirada. 
'13. Si sé deja caer, truenos con exha-

lacimes. 
Estàs son las reglas, ó sea la teoria del 

manguito. 

LA METEMPS1C0S1S( DOLORA.jITallé 
una historia, lector,—en un viejo perga-
mino,—donde prueba un sàbio autor—jAy! 
que el variar de destino—solo es variar 
de dolor... 

FLOR. «Flor priraero abandonada—entre 
iinas yerbas broté,—envidiosa y no envi-
diadaf—sin ver sol me marchité, — Uorando 
y sin ser llorada. 

BRÜTO. A bravo alazan subi,—y de vic­
torià en victorià—tras mil riesgos, con~ 
seguí—para mi duefio la glòria—y la muer-
te para mi. 

PAJARO. Ave despuès, hasta el llanto— 
Dios me condenó a espresar—con lasdul-
zuras del canto.—Canté, si; mas canté tanto, 
—que, al hn. me mató el cantar. 

MÜJER Mujer, y hermosa nací;—aman-
te, y no tuve fé:—Esposa, burlada fui:—Lo 
que" me amó aborrecí;—y me burlo lo que 
amè; 

SABIO. Hombre al fin, ciència y verdad 
—buscando en lid malograda,—fuè, desde 
mi tierna edad,—mi objeto la inmensidad, 
—-y mi termino la nada. 

DICTADOR. A mi, cuando Cèsar fuí-r̂  
su honor la glòria fundo:—siempre «vine,, 
vi y venci:»—adopté un hijo jay de mil 
—ereció, le amè y me mató. 

ÍIOMBRlí. La escala Irasmigradora—de 
mi3 cien formas y modos—vuelvo ya à ba-
jar; y aliora— un hombre soy que, cual 
todos,—vive, espera, sufre y Hora.» — 

Despuès de sabor, lector, — la historia 
del pergamino,—què importa ser hombre 
ó flor? —; ah 1 si el variar de destino— 
solo es variar de dolor! 

1«—SS 

§ALV,&»OR MIMSIRO, EDITOR. 

EL PATRIARCA M L VALLE, 
mmu ORIGINAL DE 

D. IDatndo íre la (fscosura. 
ISEGCNDAL EUICIOM ILlJSTK/tDA 

DE 

D. immi ÏÏEHABISTA. 
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Hace catorce ahos que se imprimió por 
vez primera la obra que hoy ofrecenios al 
publico, y cuya edicion se agotó en muy po-
co tiempo. 

Esto nos evita todo comentario sobre es­
ta obra, tanto porque es ya conocida del 
publico, aplaudida y ensalzada por todos, 
como porque nunca sientan bien los elo­
gies en boca del editor. 

PARTE MATERIAL. 
(tEl Patriarca del Valle» se publicarà 

por entregas de 16 pàginas en 4.° mayor 
prolongado, de buen papel y esmerada im-
presion. 

A cada tres entregas se repartirà una 
làmina suelta, dibujada por D. Yicente 
Urrabieta y grabada en boj por los sefio-
res Llopis y Yiorge. 

Con la primera enlrega se reparte una 
hermosa portada litograíiada y estampada 
à varias tintas. 

La obra se dividirà en dos tomos de 
unas 30 entregas cada uho. 

Se repartiran «dos» entregas seraana-
les sin interrupcion, puesto que el original 
està en nuestro poder y despachado de la 
censura. 

A mmn \A unui m nu ESPAM. 
Se suscribe en la libreria de Salvador 

Manero, editor. Rambla de Santa Mònica, 
mim. 2. frente à corrcos.^ Barcelona. 

Figueras: Librerias de Hereu, Casadevall 
y Administracion de Correos, Sr. Magarinos. 

CONFITERIA 
DEL TELÉGRAFO. 

D. Francisco Fabre, dueüo de dicha con­
fiteria, pone en conocimiento dol publico, 
que, para las íieslas do A'avidad, tendra un 
esquisito surtido de turrones, variedad de 
siuToria, frutas, pasteleria, vinos generosos 
y licores, todo de superior calidad. Puede 
desde luego asegurar que quedaran satis-
fechos y complacidos cuantos se dignen 
honrarle con algun pedido. 2 

Se alquila para Enero próximo la cò­
moda casa, con espaciosa tienda, sita en 
la callo de la Càrcel núm. 5. Informarà 
el inquilino de la misma, D. Mauro Bassols, 
platero; ó bien podran dirijirse al dueno 
de dicha casa, 1). Rafael Bassols, Cada-
qiués. 6 

ííay para vender una casa en la ealle 
de la Càrcel. Informaran en el estanco de 
dicha callo. 2 

CONFITERIA 
CALLE DE PERIIADA, 

CERCA DE LA PLAZA. 

En dicha confiteria se halla un esqui­
sito y variado surtido de turrones, roscas 
(tortells,) panecillos, toda clase de pastas, 
sucrería, licores y vinos generosos de su­
perior calidad, à gusto de los consumidores 
y à preciós convencionales. \ 

Ilay una tartana en muy buen estad» 
para vender. Informarà D. Juan Manich. 

TEATRO. . 
FLNCION PARA HOY DOMINGO, 22. 

El interesante drama en un prologo y 3 actos: 

LA ALDEA DE S. LORENZO. 
Dando fin con el tan aplaudido baile: 

LOS MARllNEROS YENECIANOS. 
Entrada 2 rs. A' las 7, 

ÚLTIMA HORA. 
El coche de la Sociedad de los Sres. Sa-

ladrigas, Toll y Compaüia, que debia lle­
gar à esta à las cinco y media de la ma-
íiana, al pasar el rio Manol ha sido arras-
trado por la fuerza de la corrieníe, y des­
puès de haber dado varies vuelcos ha ido 
à parar à unos quinientos pasos de la via 
por la que debia pasar, en cuyo puesto sei 
halla à la hora en que escribimos estàs 
lineas. EI tiro, que todavia està amarradoen 
el mismo coche, ha sido ahogado. Seguii 
voces de los pasageros que se han salvado, 
y que se encuentran en la otra parle del 
Manol, son cuatro las mugeres muertas. De 
los hombres, segun se asegura, se han salva­
do diez. Se ha visto pasar el cadàver de una 
mujer arrastrado por la corriente en el 
paso de la carretera de Rosas. Algunes 
pedazos del coche han sido recogidos cer­
ca de la fàbrica de ladrillos que hay en 
S. Pablo. No podemos dar mas detalles à 
causa de ne poderse vadear el rio y ser 
ya hora de entrar nuestro número en pren-
sa. Debemos no ebstanle aftadir qae la be­
nemèrita Guardia Civil ha hecho heróicos 
esfuerzos para salvar à todos los pasageros 
y coche, però inutilmente. El vieiito le-
vante, que es el que domina desde ayer, 
continua récie como nunca, de mode' que 
la fuerza de la corriente hace enteramente 
imposible que el coche pueda ser sacado 
dol agua, y creemos que se tardarà muche 
en poderlo lograr. Atendido à ser hoy el 
dia de la feria, nos hace presumir que en 
el coche habia nuíchos pasageros, y por lo 
mismo tememos sean muchas las víctimas. 

INuestra feria, per supuesto, se ha agua-
do; pues fallando como faltan puentes en 
todos los camines à oscepcion del de Fran-
eia, nadio enteramente puedè venir sin 
espener mucho su vida. Así es que no sft 
ve ni un solo feraslero por las calles de 
esta villa. [ Cuànde se consUuiràn los puen­
tes que tanta, y tanta falta nos hacen y 
que tantas desgracias ocasiona el no tener-
les!!! [Dios quiera que un dia se nos oiga 
y se nos dè lo que debièrames ya de te-
ner!!!.... . ^ . ' ... 

Por todo lo 110 fmnado el.E. /{ .—JUAN .MANICH. -

Imprenla de Jaime Bosch, Rambla, 31. 


